[image: image1.jpg]


22 de Marzo – Jueves, Feria, 4ª Semana de Cuaresma


Padre lleno de amor, que nos has concedido la gracia de purificarnos con el arrepentimiento y de santificarnos haciendo el bien a los demás, ayúdanos a permanecer fieles a tus mandamientos, para llegar bien dispuestos a las festividades pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo.

Éxodo 32,7-14
Salmo responsorial 105 Perdona, Señor, las culpas de tu pueblo.
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Juan 5,31-47 “En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Si yo diera testimonio de mí, mi testimonio no tendría valor; otro es el que da testimonio de mí y yo bien sé que ese testimonio que da de mí es válido. Ustedes enviaron mensajeros a Juan el Bautista y él dio testimonio de la verdad. No es que yo quiera apoyarme en el testimonio de un hombre. Si digo esto, es para que ustedes se salven. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y ustedes quisieron alegrarse un instante con su luz. Pero yo tengo un testimonio mejor que el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar y que son las que yo hago, dan testimonio de mí y me acreditan como enviado del Padre. El Padre, que me envió, ha dado testimonio de mí. Ustedes nunca han escuchado su voz ni han visto su rostro, y su palabra no habita en ustedes, porque no le creen al que él ha enviado. Ustedes estudian las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues bien, ellas son las que dan testimonio de mí. ¡Y ustedes no quieren venir a mí para tener vida! Yo no busco la gloria que viene de los hombres; es que los conozco y sé que el amor de Dios no está en ellos. Yo he venido en nombre de mi Padre y ustedes no me han recibido. Si otro viniera en nombre propio, a ése sí lo recibirían. ¿Cómo va a ser posible que crean ustedes, que aspiran a recibir gloria los unos de los otros y no buscan la gloria que sólo viene de Dios? No piensen que yo los voy a acusar ante el Padre; ya hay alguien que los acusa: Moisés, en quien ustedes tienen su esperanza. Si creyeran en Moisés, me creerían a mí, porque él escribió acerca de mí. Pero, si no dan fe a sus escritos, ¿cómo darán fe a mis palabras?”

Hay gente con mala fe

· Desde que el mundo es mundo hay buenos y malos.

· Muchos no quieren vivir conforme a la verdad.

· Viven sometidos por el demonio.

· Aquí observamos la obsesión y al mala fe de los judíos.

· Pues se niegan a ver en Jesús al Mesías enviado por Dios.

Le hacen un juicio. Lo van conformando.

· Por ahí decimos unos la lana y otros la fama.

· Observemos el proceso judicial entre la luz y las tinieblas.

· Entre Cristo y sus enemigos.

· Invita a Juan el Bautista.

· Luego muestra sus propias obras.

· Y por último la escritura que le ha precedido.

· Pero ellos no creen en Jesucristo.

· Veamos que la fe es un don de Dios y requiere la colaboración del hombre.

· Esa disposición humilde de abrirse a Dios.

· No tiene el amor a la verdad.

· Y el orgullo que busca su propia gloria.

Cuanto más vacía la carreta, mayor es el ruido que hace

La humildad consiste en callar nuestras virtudes y permitirle a los demás descubrirlas.

Y recuerden que existen personas tan pobres que lo único que tienen es dinero. 
Nadie está más vacío, que aquel que está lleno del Yo. Seamos lluvia serena y mansa que llega profundamente a las raíces, en silencio: nutriendo.
A los incrédulos…

· Les cuesta aceptar a un Dios de la misericordia. Que ama a los pecadores, a los pobres, marginados e ignorantes

· Le cuesta aceptar a un Dios crucificado. Pues la cruz derriba el pedestal del becerro de oro de los falsos dioses: poder y riqueza, soberbia y bienestar, sexo y consumismo.

· Les cuesta ver a un niño pobre naciendo en un establo. 

Oración después de la comunión

Señor, que esta comunión nos purifique de todas nuestras culpas y nos proteja del pecado, para que gocemos de la plenitud salvadora de tu don. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Una cuaresma sin conciencia es tiempo perdido”         
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